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SECCIÓN DOCTfilML 

LaripzameralielMtoilBGartapi 
y la cr is is ppcseQte 

I I 

Jí^e .-a inundada del llano del ^ea¡i/ terreijos limítrofes 
—No 9S necesario insistir sobre la importancia y porve­
nir de la zona del Beal, pues su valor es ya muy cono 
cido de los mineros La paralización que al presente 
allí reina es en absoluto forzosa; y se debe á la acumu­
lación de aguas que en enorme cantidad afluyen de los 
niveles acuiíeros encerrados en los terrenos permea­
bles de la gran cuenca inmediata por el Norte; niveles 
contenidos hasta el mes de Marzo de 19U1 por las ins­
talaciones de desagüe llevadas á cabo por dos em 
presas particulares, para el exclusivo servicio de sus 
minas y dificilmence a3'udadas por alguna de las otras 
muchas que con estos trabajos se beneficiaban; y nive 
les que han conquistado de nuevo su primitivo régimen 
merced á las resistencias y egoísmos de que hablaba 
en mi anterior artículo ¡Y no escarmentamos! Un pro­
yecto hay pendiente de realización, no faltando quien 
niegue su eficacia, porque le parece excesivamente 
grande, y espere más de las viejas rutinas cuyo fracaso 
no puede ser ya mas real y definitivo, según los hechos 
lo atestiguan. ¡Admitirla dudar de la forma, si es que 
esta ha podido ser comprendida, negar idoneidad á sus 
autores..,es un derecho incuestionable!; ¡pero discut i r la 
probabilidad del éxito solo por la magnitud dé la em 
presa, y establecer negación absoluta como parece ha­
cerse sistemáticamente para todo lo que es hijo de 
la observación, del estudio y del razonamiento, y 
desconocer que no haj' en ello nada nuevo, y que todo 

ha tenido ya sanción en casos semejantes...! ¡Hé aquí 
mis pesimismos, de aquí el que me asalte á cada instan­
te la duda de que con la generación presente haya de 
encontrarse remedio para nuestro mal ya crónico,y por 
desgracia, muy arraigado! 

Debemos esperar, no obstante que este desagüe sea 
pronto un hecho; por mi parte afirmo que se llevará á 
cabo de una manera radical; porque radical es el opo­
ner una barrera al avance de los niveles del terreno 
permeable, para evitar que inunden los huecos natura­
les ó artificiales del impermeable; y poner á las minas 
en condición de extraer por sí, con sus débiles me­
dios, á poco coste,y de una manera definitiva, las aguas 
que hoy llenan sus labores, y que nadie há pretendido 
extraer por medio del desagüe general; pero esto no 
es sino un paliativo y nunca la solución definitiva del 
problema Es preciso conocer que el distrito es gran­
de, las minas suceptibles de explotación, numerosas: y 
las comprendidas en la zona inundada relativamente 
pocas; de las cuales, solo algunas de ellas, son escepcio-
nalmente ricas, y una buenaparte,por esterilidad ó por 
falta de capital, no se trabajarán probablemente nunca. 
Así, pues, aunque el desagüe se efectúe y las minas en 
cuestión produzcan lo que de ellas se espera, esto no 
bastará para devolver y perpetuar la vida de fábricas, 
talleres, trasportes; y en una palabra, de la población 
en totalidad. 

No insisteré más sobre este punto; al tratar de la 
zona del Beal me guía hoy únicamente el propósito de 
decir algo sobre su riqueza probable, en cuanto se re­
fiere A la parte carbonatada de los criaderos de hierro 
manganesífero comprendidos en ella;cuestión poco es­
tudiada hasta ahora, y por lo tanto bastante obscura, y 
cuya importancia conviene á toda costa poner demani­
fiesto. 

No haré mención de la zona oxidada de los mismos, 
ni tampoco de los filones de plomo; puesto que nadie 
duda de su valor, número y naturaleza sobradamente 
conocidos, y ifnos y otros constitu^'en desde muchos 
años hace la esperanza de los mineros. 

La parte de los criaderos manganesíferos que ha po­
dido verse hasta ahora y los ensayos practicados en 
su aprovechamiento ofrece muchas dudas: dudas ya 
expuestas por mí en el proyecto de desagüe de dicha 
zona en conformidad y colaborando con mi distinguido 
compañero el Sr. Moneada; y fundadas, como en aquel 
puede verse e i la irregularidad de los criaderos, el 
elevado coste de una explotación subterránea, como la 
que por aquí suele hacerse, el gasto de desagüe corres­
pondiente y la calcinación indispensable con combus­
tible caro; pero d; jho esto así para justificar el avance 
de un desagüe hasta una profundidad determinada, con 
un rendimiento seguro, como interesa hacerlo en pro­
yectos en que se presupuestan grandes capitales, cuyo 
riesgo es un deber de conciencia el aminorarlo, nada 
quiere decir, respecto á que la zona en cuestión, no 
ofrezca interés bastante para que sometida á trabajos 
de exploración racionales que den á conocer su ver­
dadero valor, resulte éste ser más grande que lo ([ue 
se piensa; ydebapues,lógicamente esperaise,recurrien-


